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En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Credo 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 

tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todo 

poderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa 

Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los peca- dos, la resurrección de la carne y la 

vida eterna. Amén. 

Dios mío, ven en mi auxilio. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de 

los siglos. Amén. 

 

“No se aparte María de tu boca, no se aparte de tu corazón, y para conseguir la ayuda 

de su intercesión, no te desvíes de los ejemplos de su virtud. Si la sigues, no te extravías; 

si le ruegas, no desespera; si en Ella piensas, no te pierdes; si Ella te tiene de su mano, no 

caes; si Ella te protege, nada temas; si Ella te guía, no te fatigas; si Ella te ampara, llegas 

con seguridad al puerto de la salvación eterna” 

       San Bernardo 
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MISTETIOS GLORIOSOS 

 

 

  

 

 

 

Primer Misterio Glorioso: La Resurrección de Jesús. 

 

“Pasado el sábado, al rayar el alba, el primer día de la semana, fueron 

María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. De pronto hubo un gran 

terremoto, pues un ángel del Señor bajó del cielo, se acercó, hizo rodar la 

losa del sepulcro y se sentó en ella. Su aspecto era como un rayo, y su 

vestido blanco como la nieve. Los guardias temblaron de miedo y se 

quedaron como muertos. Pero el ángel, dirigiéndose a las mujeres, les dijo: 

—No teman; sé que buscan a Jesús, el crucificado. No está aquí. Ha 

resucitado, como dijo. Vengan, vean el sitio donde estaba. Vayan en 

seguida a decir a sus discípulos: Ha resucitado de entre los muertos y va 

delante de ustedes a Galilea. Allí le verán. Ya se los he dicho—“. (Mt 28, 1-

7). 

 

 

Padrenuestro, diez Avemarías (meditando el misterio), un Gloria. 

“Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, 

lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de 

tu misericordia.” 
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Segundo Misterio Glorioso: La Ascensión de Jesús al Cielo 

 

“Dicho esto, lo vieron subir, hasta que una nube lo ocultó a su vista. Ellos se 

quedaron mirando fijamente al cielo mientras él se iba, cuando se les 

aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: —Galileos, 

¿qué hacen ahí mirando al cielo? Este Jesús que acaba de subir al cielo 

volverá tal como lo han visto irse—“. (He 1, 9-11). 

 

 

Padrenuestro, diez Avemarías (meditando el misterio), un Gloria.  

 

“Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, 

lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de 

tu misericordia.” 
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Tercer Misterio Glorioso: La Venida del Espíritu Santo sobre la Santísima 

Virgen y los Apóstoles. 

 

“Al llegar el día de pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. 

De repente un ruido del cielo, como de viento impetuoso, llenó toda la 

casa donde estaban. Se les aparecieron como lenguas de fuego, que se 

repartían y se posaban sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del 

Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu 

Santo les movía a expresarse”. (He 2, 1-4). 

 

 

Padrenuestro, diez Avemarías (meditando el misterio), un Gloria.  

 

“Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, 

lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de 

tu misericordia.” 
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Cuarto Misterio Glorioso: La Asunción de María al Cielo en cuerpo y alma. 

 

“Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque el 

Todopoderoso ha hecho conmigo cosas grandes.” (Lc 1, 48-49). 

 

 

Padrenuestro, diez Avemarías (meditando el misterio), un Gloria.  

 

“Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, 

lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de 

tu misericordia.” 
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Quinto Misterio Glorioso: La Coronación de María Santísima como Reina 

del cielo y de la tierra. 

 

“Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer vestida del sol, con la luna 

bajo sus pies y una corona de doce estrellas en la cabeza.” (Ap 12, 1). 

 

 

Padrenuestro, diez Avemarías (meditando el misterio), un Gloria.  

 

“Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, 

lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de 

tu misericordia.” 
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Por las intenciones del Santo Papa y para ganar la 

indulgencia de este Santo Rosario: 

 

Se reza ahora un Padrenuestro, tres Avemarías y un Gloria. 

 

Salve Regina 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura 

y esperanza nuestra; Dios te salve. A Ti llamamos los 

desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y 

llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, 

abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos 

misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a 

Jesús, fruto bendito de tu vientre, ¡Oh clementísima, oh 

piadosa, oh dulce Virgen María! 

 

V. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar las pro- mesas de 

nuestro Señor Jesucristo. 
 

 

Letanías de la Santísima Virgen:  

 

A cada invocación se repite lo mismo: 

 

Señor, ten piedad de nosotros; 

Cristo, ten piedad de nosotros; 

Señor, ten piedad de nosotros; 

Cristo, óyenos; 

Cristo, escúchanos; 

 

A cada invocación se repite: Ten piedad de nosotros  

 

Dios Padre celestial, 

Dios Hijo, Redentor del mundo,  

Dios Espíritu Santo, 

Trinidad Santa, un solo Dios,  

 

A cada invocación se responde ahora: Ruega por 

nosotros  

 

Santa María, 

Santa Madre de Dios, 

Santa Virgen de las vírgenes,  

Madre de Cristo, 

Madre de la Iglesia,  

Madre de la divina Gracia, 

Madre purísima, 

Madre castísima, 
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Madre virginal, 

Madre sin mancha,  

Madre inmaculada,  

Madre amable,  

Madre admirable,  

Madre del buen consejo,  

Madre del Creador, 

Madre del Salvador, 

Virgen prudentísima,  

Virgen digna de veneración,  

Virgen digna de alabanza,  

Virgen poderosa,  

Virgen clemente,  

Virgen fiel, 

Espejo de justicia,  

Trono de la Sabiduría,  

Causa de nuestra alegría,  

Vaso espiritual,  

Vaso digno de honor,  

Vaso insigne de devoción, 

Rosa mística, 

Torre de David, 

Torre de marfil, 

Casa de oro, 

Arca de alianza, 

Puerta del cielo, 

Estrella de la mañana,  

Salud de los enfermos,  

Refugio de los pecadores,  

Consuelo de los afligidos, 

Auxilio de los cristianos,  

Reina de los ángeles,  

 

Reina de los profetas,  

Reina de los apóstoles, 

Reina de los mártires, 

Reina de los confesores, 

Reina de las vírgenes, 

Reina de todos los santos, 

Reina concebida sin pecado original,  

Reina elevada al cielo,  

Reina del santísimo Rosario,  

Reina de las familias,  

Reina de la paz,  

 

V. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 

R. Perdónanos, Señor  

 

V. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 

R. Escúchanos, Señor.  

 

V. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 

R. Ten misericordia de nosotros. 

 

V. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, 

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 

nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oremos 

Te suplicamos, Señor, que derrames tu gracia en nuestras 

almas, para que los que por el anuncio del ángel hemos 

conocido la Encarnación de tu Hijo Jesucristo, por su 

pasión y cruz, seamos llevados a la gloria de su 

resurrección. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 



SANTO ROSARIO 
Jornada Permanente de Oración 

 

ORACIÓN 

BAJO TU AMPARO 

ORACIÓN 

SAN MIGUEL ARCÁNGEL 


